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Tanto el 2001 como el 2002 han sido una pesadilla para mí. No tuve únicamente que aguantar todas las operaciones, inyecciones y la información que me dio mi cirujano:  “Lo siento Andrés, pero te vas a quedar ciego para el resto de tus días y para salvar tu vida tendré que operarte con un alto riesgo de que te quedes como un vegetal...”, sino también las consecuencias de todo lo que me estaba pasando. Toda mi familia se vio obligada a mudarse de vivienda, dejar a todos nuestros amigos allí en España, Y tendrían que verme pasando por numerosos problemas. No quería que mi hermana viniera a visitarme al hospital porque no quería que me viera en el estado en el que me encontraba. Una vez que me estaba recuperando, se la permitió venir a visitarme pero, tan pronto como me di cuenta de que se encontraba conmigo, me puse a llorar. Tuvo que marcharse y un enfermero vino a darla un caramelo. Empecé a sentir que, a partir de ese momento no sería más que una carga para todo el mundo, que todo el mundo tendría que ayudarme a hacer todo, por lo que sentía que mi independencia era cosa del pasado y que ya no serviría para nada al no poder ayudar de ninguna manera. No quería seguir viviendo puesto que mi futuro lo veía negro y que no tenía escapatoria alguna. Llegué a la conclusión de que ya no podría llevar a cabo mis sueños, ya no me casaría, no terminaría mi carrera de traducción e interpretación, y que me tendría que acostumbrar a pegármelas de bruces a menudo, y que ya no podría salir sólo puesto que temía que un camión me atropellara y me dejara paralítico. Todavía lo temo pero sé que estoy en manos de nuestro Señor, y aunque sigo teniendo la misma pesadilla, así como la de quedarme sordo-ciego, sé que puedo confiar en aquél que me creó y que sabe incluso hasta cuantos pelos tengo en mi cabeza (Lucas 12:7). Aún así, todavía tenía la impresión de que dependería de mis amigos para hacer de todo, desde buscar una cinta en particular hasta para leer mi Sagrada Biblia.


Me convertí a la edad de 4 años pero no había sido tan buena persona como debiera haber sido por lo que pensaba que el Señor me estaba castigando por todo lo que había hecho en el pasado. Me sentía fatal y esperaba expirar pronto, posiblemente en una de las operaciones que me esperaban.


El mismo año en el cual me quedé ciego me había propuesto el objetivo de leer la Sagrada Biblia entera en un año, pero nunca me imaginé que no sería capaz de llevarlo a cabo a tiempo. Logré leer hasta Juan 8 el 31 de agosto pero, a partir de entonces, no había ninguna marca al lado de los pasajes que me hubiera tocado leer: Ya no podía leerlos. No alcanzaba a comprender el porqué estaba pasando por todo eso.


Cuando me desperté de mi coma, y podía comprender lo que pasaba a mi alrededor, mi padre decidió que me leería el resto de la Sagrada Biblia ya que yo no podía hacerlo por mí mismo. De todas formas, no tuvo que hacerlo por mucho tiempo puesto que unos meses más tarde tendría mi propia Sagrada Biblia en CD por lo que podría escucharla en vez de leerla. Mi padre se sentó al lado de mi cama y le pedí que comenzara a leer a partir de donde lo dejé pues no tenía mi Sagrada Biblia en CD entonces. Tenía que empezar a leer a partir del capítulo donde no hubiera ninguna marca por lo que buscó el lugar donde se encontraba el primer espacio en blanco de mi calendario y se dispuso a leer. Que casualidad: ¡Era Juan 9!  No me lo podía creer y me puse a llorar tan pronto como me percaté de que dicho capítulo trataba a cerca de un ciego que fue sanado por Jesús. Escuché entre lágrimas pero me encantó oír aquél versículo que decía:

“Sus discípulos le preguntaron, Rabí, ¿quién pecó, él o sus padres que nació ciego?  (...)  Ni él ni sus padres pecaron, Jesús dijo, pero el es ciego para que las obras del Señor se manifiesten en él”.  Juan 9:1-3


Me sentí mucho mejor habiendo escuchado dichos versículos aunque los problemas seguían allí. Como resultado de todo ello, pasé por mis momentos bajos (quienes hayan perdido la vista de repente saben de lo que estoy hablando) pero luego recordé Deuteronomio 31:8:  “El Señor tu Dios va delante de ti y siempre estará contigo. Nunca te dejará ni te desamparará. No temas ni te intimides”. Resulta fantástico tener la promesa de que pase lo que pase, el Señor está siempre allí a nuestro lado. Por si eso no fuera suficiente, un poco más tarde me topé con Isaías 41:10. Dice lo siguiente:  “Por tanto, no temas porque estoy contigo. No te intimides porque soy tu Dios. Te fortaleceré y te ayudaré. Te sostendré con la diestra de mi mano”. Una vez más me recordó esa misma promesa. Es como si el Señor quisiera que supiera que me estaría cuidando y lo leí durante uno de esos momentos en los que uno se siente realmente mal tras haber sido catapultado a la oscuridad de forma un tanto drástica.


Por si eso no fuera suficiente, algo más tarde leí Josué 1:9 donde leemos:  “Mira que te mando que seas valiente. No temas ni te intimides porque el Señor tu Dios irá donde quiera que tu vayas”. Esto vuelve a confirmarse en 2ª Tesalonicenses 3:3, donde podemos leer: “Pero fiel es el Señor, que os afirmará y guardará del mal”. Encontramos dicha promesa en otras porciones de las Escrituras como en el Salmo 27:14, en donde podemos leer: “Aguarda a Jehová; esfuérzate, y aliéntese tu corazón; sí, espera a Jehová”. Sofonías 3:17 nos recuerda dicha promesa una vez más pues dice: “El Señor está en medio de ti”. También podemos ver esto en 1ª Tesalonicenses 3:13, donde podemos leer: “Para que sean afirmados vuestros corazones”. También, considerad lo que dice el Salmo 121:2, que dice: “Mi socorro viene de Jehová, que hizo los cielos y la tierra”, quien “nunca te dejará ni te desamparará” (Hebreos 13:5).


Un poco más tarde, tras haberme perdido, leí Isaías 42:16. Estoy seguro que comprenderéis porqué pensaba que era justo lo que necesitaba oír ya que dice lo siguiente:

“Guiaré a los ciegos por caminos que no han conocido. Les guiaré por caminos desconocidos. Convertiré sus tinieblas en luz  y allanaré sus caminos. Esto es lo que haré”.


Dichos versículos, entre muchos otros, me fueron de gran ayuda para seguir teniendo la certeza de que el Señor prometió que todo lo que nos pasa a los que amamos a Dios es para nuestro propio bien. En Romanos 8:28 leemos:  “Y sabemos que en todo, el Señor obra para el bien de todos aquellos que le aman”. Mientras pasábamos por esos momentos desesperados, resultaba extremadamente difícil creer semejante versículo ya que, ¿cómo podía esa situación tener lugar para nuestro bien? No tenía sentido. A pesar de ello, recordé Juan 14:1, que dice: “No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí”. Al mismo tiempo, Marcos 5:36 dice: “No temas, cree solamente”. Ahora, cuando miro atrás, puedo afirmar honestamente junto al profeta que “eh aquí que Jehová el Señor me ayudará” (Isaías 50:9) porque, tal y como lo expresa el Salmo 59:16: “Has sido mi amparo y refugio en el día de mi angustia”. De la misma manera, el Salmo 9:10 nos dice: “En ti confiarán los que conocen tu nombre, por cuanto tú, oh Jehová, no desamparaste a los que te buscaron”. Por esta razón, podemos leer en el Salmo 118:6 que: “Jehová está conmigo; no temeré”. En mi caso, puedo afirmar que: “invoqué en mi angustia a Jehová, y él me oyó” (Jonás 2:2) porque “en Jehová he confiado” (Salmo 11:1).

Podía sentir su mano ayudadora a mi lado y sabía que en 2ª Corintios 12:9 dijo:  “Pero me dijo que te baste mi gracia porque mi poder se hace patente en tu debilidad”. Es una lección dura de aprender aunque todos aquellos que confían en el pueden afirmar lo mismo. Puede ser que no nos demos cuenta en ese preciso momento pero, según transcurre el tiempo, nos empezamos a dar cuenta.
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He sentido una paz interior que no puedo describir con palabras. Para explicarlo mencionaré un ejemplo:  Cuando me di cuenta que era ciego en el sentido físico, oré ordenándole a Dios que me devolviera la vista. Más adelante, oraba diciendo que si era su voluntad, que me permitiera ver (“Hágase la voluntad del Señor” – Hechos de los Apóstoles 21:14). Ahora comprendo un poco mejor como debió sentirse Jesús la noche en que le crucificaron. Pronunció esas mismas palabras mientras gotas de sudor caían sobre la tierra cuán gotas de sangre. Aún así, siguió adelante pues sabía porqué había sido enviado al mundo:  Para morir por todos nosotros, pecadores, para que todo aquél que crea en él pudiera ser salvo. Juan 5:24 nos dice acerca de todo ello que: “De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, más ha pasado de muerte a vida”. Juan 6:40 también dice: “Y esta es la voluntad del que me ha enviado: Que todo aquel que ve al Hijo, y cree en él, tenga vida eterna; y yo le resucitaré en el día postrero”. En Amós 5:4 podemos leer también: “Buscadme y viviréis”. Encontramos dicha promesa en varios sitios en la Palabra de Dios como, por ejemplo, en Juan 3:16  “De tal manera amó Dios al mundo que dio a su hijo unigénito para que todo aquél que en Él crea, no se pierda mas tenga vida eterna” hasta Juan 14:6  “Y Jesús respondió:  Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie viene al padre si no es por mí”. Una vez más vemos que es como si el Señor quisiera que el mensaje quede bien claro. Por tanto, no tardes y toma la decisión que cambiará tu vida. Hoy puede ser el día en el que te salves (Joel 2:32 dice: “Y todo aquél que invocare el nombre de del Señor será salvo”) y seas rescatado del infierno. Debes arrepentirte de tus pecados tal y como lo podemos leer en Lucas 24:46-47. Dice: “Y les dijo, así está escrito y así fue necesario que el Cristo padeciese y resucitase de los muertos al tercer día y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones...” Es por ello que en Juan 10:11 podemos leer: “Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida da por las ovejas”. Igualmente, en Ezequiel 18:30 podemos leer: “Convertíos, y apartaos de todas vuestras transgresiones, y no os será la iniquidad causa de ruina”. En el Salmo 51:1-4 también podemos leer: “Ten piedad de mí, oh Dios, [...] contra ti solo he pecado, y he hecho lo malo delante de tus ojos”. En 1º Samuel 12:13 también podemos leer: “Pequé contra Jehová”. Dichos versículos muestran lo cierto que es ª Corintios 7:10. Dice lo siguiente: “Porque la tristeza que es según Dios produce arrepentimiento para salvación”. Además, en Lucas 15:7 podemos leer: “Habrá más gozo en el cielo por un pecador que se arrepiente...” Jesús vino a esta Tierra para rescatarnos de tan desdichada situación ya que, como podemos leer en 1ª Juan 4:14: “El Padre ha enviado al Hijo, el Salvador del mundo”. De igual forma, en 1ª Corintios 15:3-4 podemos leer: “Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras”. En Mateo 1:21 podemos leer: “Y dará a luz un hijo, y llamará su nombre Jesús porque él salvará a su pueblo de sus pecados”. Es por esta razón que podemos leer en los Hechos de los Apóstoles 13:38 que: “Sabed, pues, esto, varones hermanos: que por medio de él se os anuncia perdón de pecados”. En 1ª Pedro 3:18 también podemos leer: “Porque también cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, para llevarlos a Dios”. En Hebreos 7:27 también podemos leer: “ [...] porque esto lo hizo una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo”. El Salmo 130:4 nos muestra esto una vez más pues en dicho versículo podemos leer: “Pero en ti hay perdón”. Una vez más, se vuelve a confirmar esto para que no haya lugar a dudas en 1ª Timoteo 1:5, versículo en el que podemos leer: “Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores”. Esto se vuelve a ver confirmado en los Hechos de los Apóstoles 4:12, que dice: “Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos”. Por si eso no fuera suficiente, Isaías 12:2 dice: “He aquí Dios es salvación mía; me aseguraré y no temeré”. Una vez más, en Mateo 20:28 se nos dice: “Como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos”. Por esta razón, en Juan 6:37 podemos leer: “Al que a mí viene, no le echo fuera”. En Efesios 1:7 también podemos leer: “En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia”. Una vez más, en Tito 2:13-14 podemos leer: “Jesucristo, quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad”. Como podemos leer en Juan 11:25, Jesús dijo: “Yo soy la resurrección y la vida” por lo que podemos afirmar, tal y como dice el Salmo 79:9, que: “Ayúdanos, oh Dios de nuestra salvación, por la gloria de tu nombre; y líbranos, y perdona nuestros pecados por amor de tu nombre” sabiendo que nos salvará. Esto debe ser extremadamente importante pues Marcos 1:15 nos recuerda una vez más la necesidad que tenemos de arrepentirnos. Dice: “Arrepentíos, y creed en el evangelio”.


No intentes engañarte:  Todo el mundo ha pecado. En Job 42:5-6 podemos leer: “Más ahora mis ojos te ven. Por tanto me aborrezco y me arrepiento en polvo y ceniza”.


Puede que digas que tú eres una buena persona, que mereces la salvación por tus acciones y buenas obras, en cuyo caso te pido que leas Romanos 3:23 que dice:  “Pues todos pecaron y no alcanzaron la gloria de Dios”. A parte de eso, también sabemos que no podemos esconder nada de la faz de Dios. En el Salmo 69:5 leemos: “Dios, tu conoces mi insensatez, y mis pecados no te son ocultos”. La única persona que puede salvarnos y rescatarnos de esta situación tan grave es Jesucristo y lo podemos leer en 1ª Timoteo 1:15, que dice: “ [...] Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores”. En los Hechos de los Apóstoles 3:19 podemos leer: “Así que, arrepentíos, para que sean borrados vuestros pecados”. Nuestros pecados pueden ser perdonados porque, tal y como dice 1ª Pedro 2:24: “quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero”. Por lo tanto, la salvación se obtiene por gracia, no buenas obras tal y como lo podemos apreciar en Efesios 2:8-10 que dice:  “Es por gracia que sois salvos, por vuestra fe, no gracias a vosotros mismos, es un regalo de Dios-  No por buenas obras, para que nadie se enaltezca. Pues somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para realizar buenas obras, que Dios preparó de antemano”.


Si al contrario piensas que nadie te podría perdonar por lo que has hecho en el pasado: Ánimo porque no hay nada que sea más fuerte que el amor que Dios siente por ti. Lo ha demostrado conmigo, y si me ha perdonado a mí, ¿No sería Él capaz de perdonarte a ti? Te perdonará por cualquier pecado que hayas cometido, te perdonará por cada uno de ellos. Después de todo, Jesús dijo: “No he venido a llamar a justos sino a pecadores al arrepentimiento” (Lucas 5:32). En Mateo 9:12-13 podemos leer: “Al oír esto Jesús, les dijo: Los sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos. [...] Porque no he venido a llamar a justos sino a pecadores, al arrepentimiento”. Igualmente, en Marcos 2:17 leemos: “Al oír esto Jesús, les dijo: Los sanos no tienen necesidad de enfermos. No he venido a llamar a justos sino a pecadores”. Sabemos esto también porque en Daniel 9:9 podemos leer: “De Jehová nuestro Dios es el tener misericordia y el perdonar, aunque contra él nos hemos rebelado”. Eh aquí porqué en Isaías 53:6 podemos leer: “Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros”. Así pues, lo único que debemos hacer nosotros es confesar nuestros pecados confiando en Él, pidiéndole que nos perdone. En 1ª Juan 1:9-10, podemos leer acerca de esto. Dice lo siguiente: “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a él mentiroso, y su palabra no está en nosotros”.


Ahora no me importa ser ciego en el sentido físico porque no lo soy en el sentido espiritual (“tú eres mi lámpara oh Jehová; mi Dios alumbrará mis tinieblas” – 2º Samuel 22:29), que es peor, y por mucho. Sé que volveré a ver, si no en esta vida sobre la Tierra, en el cielo donde no habrá más enfermedades y donde Él lavará todas mis lágrimas  “Lavará toda lágrima de sus ojos” Apocalipsis 21:4, Pero aquellos que no han visto al Señor todavía, ni le han aceptado en sus corazones lo pasarán mucho peor. Les espera el infierno como nos avisa Juan 3:5. Dice: “De cierto, de cierto te digo Que el que no naciere de agua y del espíritu, no puede entrar en el reino de los cielos”. ¿Sabías que una de las descripciones del infierno en la Sagrada Biblia es oscuridad plena porque los allí presentes estarán apartados del amor y la luz de Dios?  Lo encontramos en la Sagrada Biblia una vez más. Para ser más exactos, se encuentra en Mateo 25:30, donde leemos:  “Lanzad a ese siervo indigno afuera, a la oscuridad, donde habrá lloro y crujir de dientes”. Existe además otro pasaje donde esto se menciona. Mateo 22:13 dice:  “Lanzadle afuera, donde habrá lloros y crujir de dientes pues muchos son los invitados pero pocos los escogidos”. No sé si vosotros, pero yo prefiero ser ciego físicamente ahora que habitar en tinieblas espirituales por los siglos de los siglos padeciendo un tormento eterno sin descanso  “Padecerán tormentos día y noche por los siglos de los siglos” Apocalipsis 20:10.
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También vemos en Juan 9, en el versículo 41, una referencia a la ceguera espiritual:  “Jesús dijo, si fuerais ciegos, no seríais responsables de pecado, mas, como afirmáis que podéis ver, vuestra culpa permanece en vosotros”. Esto sigue siendo tan cierto actualmente como entonces. La única manera de liberarnos de la esclavitud del pecado es mediante la aceptación de lo que Jesús hizo por nosotros en la cruz. En el Salmo 103:12, se nos da una explicación de por qué Jesús murió en la cruz del Calvario: “Cuanto está lejos el oriente del occidente, hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones”.


Sé que mucha gente no cree en todo esto, pero quisiera simplemente hacerte una pregunta amigo:  ¿Y qué si fuera cierto?  ¿Puedes permitirte pagar un precio tan elevado pasando toda tu eternidad en el infierno?


Toma esa decisión mientras puedas, el Señor volverá pronto, y puede que no tengas una segunda oportunidad. La gente podrá decir que aún hay tiempo y que no sabemos cuando vendrá. Es cierto, pero les digo:  Puede que no sepamos cuando volverá porque volverá cuando no nos lo esperemos “Ahora, hermanos, en cuanto al tiempo y la hora no tenemos porqué escribiros porque, como sabéis bien, el día del Señor vendrá como un ladrón en la noche”. 1ª Tesalonicenses 5:1-2), pero esto sí sé, que hoy es un día menos que ayer y un día menos para la segunda venida de Dios.


Le digo lo mismo a aquellos que piensan que pueden hacer lo que les dé la gana durante su vida para luego arrepentirse al final de sus días. No tardéis o puede que os llevéis una sorpresa desagradable. Me gustaría ver a todo el mundo en el cielo así que, tomad esa decisión ahora. No tardéis ni un minuto más, podría ser un minuto demasiado tarde. Sé que resulta muy difícil pero es la verdad que encontramos en la Sagrada Biblia, no soy yo tratando de pintar el futuro de color negro para los que aún no son salvos, sino lo que leemos en las Sagradas Escrituras. Apocalipsis 20:11-12 y 15 dicen: “Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él [] Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas en los libros; según sus obras [...] y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego”.


A pesar de todo, podemos ser salvos pero ¿cómo? (Marcos 10:17 dice: “¿Qué haré para heredar la vida eterna?”) y eh aquí la respuesta: Esta es una pequeña oración que te ayudará. Por sí sola no hace nada pues tienes que sentir de verdad lo que dices. En todo caso, aquí tienes una directriz simple:


“Gracias Jesús por morir en la cruz por mí para que pudiera ser salvo. Me arrepiento por todos mis pecados, por favor perdóname y ven a vivir en mi corazón y sé mi Señor y Salvador. En tu nombre. Amén”.


Desde el primer momento de haber aceptado al Señor en tu corazón tienes la certeza de que eres salvo porque Jesús entrará en tu corazón desde ese momento. Por tanto, 1ª Juan 5:11-12 pasa a ser una realidad en tu vida. Dichos versículos dicen: “Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida”. Sin embargo, recuerda que has cambiado y que has muerto al pecado. Colosenses 1:13 dice lo siguiente:
“Pues nos ha rescatado del reino de la oscuridad y nos ha traído hacia su hijo que ama, en quien tenemos la redención, el perdón de pecados”.

2ª de Pedro 1:3 dice al respecto:

“Su poder divino nos ha dado todo lo que necesitamos para la vida y la santidad a través del conocimiento de aquél que nos llamó por su gloria y bondad”. Debido a ello, si tomamos en cuenta otros versículos que mencionaré a continuación, nos daremos cuenta de que no existe ninguna excusa válida para no hacer su sagrada voluntad y su propósito para nuestras vidas. Los versículos que me mostraron todo ello fueron los siguientes:

“Encomienda a Jehová tus obras, y tus pensamientos serán afirmados”. (Proverbios 16:3).

“Por lo demás, hermanos, os rogamos y exhortamos en el Señor Jesús, que de la manera que aprendisteis de nosotros como os conviene conduciros y agradar a Dios, así abundéis más y más”. (1ª Tesalonicenses 4:1).
“Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores”. (Santiago 1:22).
“A Jehová tu Dios temerás, a Él solo servirás, a Él seguirás”. (Deuteronomio 10:20).
“ [...] Y si amareis a Jehová vuestro Dios, andando en todos sus caminos [...] ”. (Deuteronomio 11:22).
“Yo soy Jehová vuestro Dios; andad en mis estatutos, y guardad mis preceptos, y ponedlos por obra”. (Ezequiel 20:19).

“Aplica tu corazón a mi sabiduría”. (Proverbios 22:17).

“Teme a Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es el todo del hombre”. (Eclesiastés 12:13).

“ [...] paga tus votos al Altísimo”. (Salmo 50:14).

“Meditad sobre vuestros caminos”. (Hageo 1:7).

“Al señor tu Dios adorarás y a él solo servirás”. (Mateo 4:10).

“Para que andéis como es digno del Señor, agradándole en todo”. (Colosenses 1:10).

“Si me amáis, guardad mis mandamientos”. (Juan 14:15).

“Guarda mis mandamientos y vivirás y mi ley como las niñas de tus ojos”. (Proverbios 7:2)

Andrés Díaz Russell.

